

[image: Portada del libro 'El lobo y la serpiente'. Muestra una espada dorada envuelta por una serpiente, rodeada de motivos florales y frases intrigantes sobre amor y enemigos.]



El lobo y la serpiente

​

Rebecca Robinson

 

 Traducción de Pilar de la Peña Minguell




[image: Imagen de dos rectángulos negros verticales que parecen libros, con las palabras 'Besties' y 'Books' en letras blancas, alineadas de arriba abajo.]





​




A Ben, que me llevó de la mano por la oscuridad 
mientras descubría mi propia magia: 
sigues siendo lo más tierno 
que me ha pasado nunca
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Con una soga atada y un acero minúsculo escondidos debajo de una almohada, Vaasalisa Kozár correteaba de un lado a otro de una estancia en penumbra del Gran Templo de Mireh.

No estaría allí cuando saliera el sol.

Los que bailaban en el salón de la planta baja de aquel templo enorme eran la distracción perfecta, con aquella música tan desesperantemente alta y aquellos bailes comunales, absortos en sí mismos y en su vino con miel, sin preocuparse en absoluto por los novios.

Despreciaba a todas y cada una de aquellas personas, a todos los que habían asistido a aquel fraude de ceremonia.

Sobre todo a su hermano, Dominik, con su falsa sonrisa y su lustroso pelo azabache. Mientras se desprendía del espantoso vestido blanco de novia, imaginó que le arrancaba de cuajo el pelo de la cabeza y silenciaba aquella risa suya tan descarada.

Pero la muerte de Dominik no era una de sus prioridades. Además, él ya había vuelto discretamente a su palacio, con sus hermosas mujeres, en el imperio familiar de Asterya. Daban igual los motivos por los que la víbora de su hermano hubiera decidido casarla solo unos meses después de la muerte de su padre, apenas ¡unas semanas! después de la de su madre. Fueran cuales fuesen, le resultaba imperdonable, una de esas cosas por las que uno perdía la vida.

Vaasa ignoraba si la muerte sería el destino de su hermano, pero había decidido que el matrimonio no iba a ser el suyo.

Apenas disponía de unos minutos antes de que el desdichado de su esposo llegara a ella.

Reid de Mireh era un guerrero descomunal, el mayoral más joven que había conocido Icruria, y sin duda el más célebre. El Lobo de Mireh. Le había mirado el vestido de novia blanco como si detestara la ausencia de color, como si la detestara a ella, tal vez. Aquella nación exaltaba los colores luminosos y los tonos llamativos, así que Vaasa había descartado el camisón blanco que pensaba ponerse y se había enfundado en uno rojo que solo le cubría medio muslo y tenía una raja que le subía por la cadera derecha. La seda fría se deslizaba por su cuerpo. Dejando el zurrón bien escondido junto a la ventana, hincó el trasero en las sábanas de seda y cruzó las piernas de una forma en la que, a su juicio, parecían más largas, de una forma que sabía que seduciría a Reid de Mireh.

Vaasa había estudiado en profundidad aquella nación, igual que cualquier otra que pudiera amenazar al reino de su familia. Aunque nadie había logrado infiltrarse en la región occidental de Icruria y regresar con vida, la violencia plagaba los territorios orientales, que se encontraban al borde de una guerra total con Asterya. En sus comienzos, la república de Icruria la habían formado seis estados independientes, unidos hacía generaciones. Los tutores de Vaasa habían hecho hincapié en su inusual estructura política: el gobernante electo de Icruria, al que llamaban «el jefe», cambiaba cada diez años. Al jefe lo elegían entre los mayorales de los seis grandes territorios; los cinco que no salían elegidos se convertían en sus consejeros. Lo asesoraban y con su voto terminaban eligiendo al siguiente. Se decía que el hombre que acababa de casarse con Vaasa era el candidato favorito para convertirse en el próximo gobernante de Icruria, un guerrero peligroso y violento conocido por su nula clemencia.

Si eso era cierto, la pequeña raja del camisón podría ser su mayor ventaja, porque le dejaba al descubierto uno u otro lado del muslo según se recolocara en la cama. A fin de cuentas, los guerreros también eran hombres, y los hombres solían ser su propia perdición.

Sus dedos anhelaban la cuerda escondida bajo la almohada, el acero allí oculto.

Seguramente el mayoral de Mireh esperaba que la heredera de Asterya fuese una mujer recatada y comedida, no la asesina que había hecho de ella su padre, la hija despiadada y manipuladora que había querido que fuese. La primogénita de Asterya no sería una novia inútil: sería un arma.

A la muerte de sus padres, Dominik se había convertido en emperador, solo por lo que le colgaba entre las piernas.

Y a Vaasa lo único que le había tocado era Reid de Mireh.

Resonaron unos pasos en los suelos de piedra del otro lado de la puerta.

La inquietud se le coló en el estómago apenas unos segundos, y ella la empujó hacia el fondo con la energía de un puñetazo. El miedo era la más peligrosa de las emociones que la asaltaban, porque despertaba la maldición contagiosa que le reptaba bajo la piel. Ella la imaginaba como una serpiente, enroscada en sus tripas, preparada para atacar. Bien podría matar a todos los presentes en aquel templo si dejaba escapar aquella fuerza. Incluso podría morir ella. Era mucho más fácil seguir rabiosa: la rabia no era vulnerabilidad.

La rabia era el único sentimiento al que la maldición parecía atender.

Se abrió de golpe la puerta y el mayoral de Mireh entró por ella, ocupando prácticamente el hueco entero con su espalda superancha.

Se miraron a los ojos.

A Vaasa no lo iba a aterrar aquel hombre, por mucha fortaleza que viera en él. Y ahora tras aquella fortaleza se ocultaba algo más, un amago de sorpresa o confusión al verla sentada en la cama de aquella guisa.

Entonces el mayoral de Mireh se transformó en alguien diligente y responsable, pragmático y sereno. Aquel rostro bien afeitado la hizo preguntarse qué encontraría tras aquella mandíbula rígida, si colmillos o algún otro rasgo atroz, algo del estilo de la magia y los monstruos que se rumoreaba que rondaban Icruria.

Pero aquel guerrero solo parecía humano, como ella, un pensamiento que la había atormentado desde que habían intercambiado sus votos con premura y desinterés. Joven, circunspecto. Llevaba opulentas ropas de color negro y morado, el pelo moreno recogido con una cinta de cuero, y sus ojos curiosos deambulaban por la figura de ella, que lo esperaba paciente en la cama. Vaasa suavizó la mirada y ensayó una sonrisa. El mayoral de Mireh, como una mosca atrapada en la telaraña, deslizó tímidamente sus ojos dorados a la boca de ella, y algo carnal hizo vibrar el extremo de su mandíbula. No parecía en absoluto un conquistador.

A Vaasa le iba a costar lo suyo escapar.

Se irguió de la cama y, sosteniendo sobre sus piernas largas el peso del cuerpo, salvó la distancia que los separaba. Reid no se movió. Observó con atención cada uno de sus pasos hasta que ella se plantó, viperina, justo delante de él.

—El rojo te sienta bien —dijo él, y flotó entre los dos aquel acento del oeste, en la lengua comercial de los icrurianos, al tiempo que sus ojos se perdían en el océano de los de ella.

—Me ha parecido que no te gustaba el blanco.

Él frunció los labios, que acto seguido esbozaron una sonrisa genuina.

—Sospecho que me pararías el corazón con cualquier color.

Bonitas palabras. Vaasa le puso las manos en el pecho, justo encima del corazón, extendió los dedos y presionó la seda del atuendo nupcial. En vez de recurrir a las palabras, que, de todas formas, rara vez hacían justicia a ninguna situación, deslizó los dedos hasta los botones de la capa, justo en la curva del cuello, y empezó a desabrocharlos. Con cuidado, le retiró el tejido frío de los hombros y dejó al descubierto una porción aún mayor de su pecho desnudo. Él le quitó la capa de las manos y la depositó con delicadeza sobre la silla que tenía a su izquierda.

Ella pasó al drapeado que le cruzaba el pecho y metió los dedos por debajo del tejido. Reid la observó en silencio, algo cauteloso, pero también a él se le había acelerado la respiración.

Vaasa le quitó el atuendo ceremonial y echó un buen vistazo a la planicie de su pecho desnudo, todo músculo, cubierto por un intrincado tatuaje que recorría la piel tostada de su hombro derecho y le descendía por el brazo. Llegó a sus fosas nasales un aroma sutil a sal y a ámbar, algo dulce y terroso. En otras circunstancias lo habría descrito como irresistible, habría reconocido que aquel cuerpo moreno, iluminado por la luz de las velas y cubierto de tinta negra, le resultaba más tentador de lo que estaba dispuesta a admitir.

Pero no estaba allí por eso.

Con imprudente abandono, deslizó un dedo a la cintura de él y lo condujo a la cama hasta que topó con la corva de las piernas en el colchón.

Titilaron de sorpresa y de emoción los ojos de Reid, que envolvió con sus dedos los de Vaasa y, con delicadeza, se llevó los nudillos a los labios.

—Confiaba en que nos lleváramos bien —dijo Reid de Mireh.

Ella dejó de morderse el labio inferior.

—Eso estaría bien.

Agarrándola fuerte de la cintura, Reid la situó sobre las mantas suaves, a la vez que le indicaba con un movimiento de la cabeza que debía tumbarse para él. Sin dejar de mirarlo a los ojos, Vaasa se tumbó en la cama y subió lo suficiente como para colocar las manos cerca de la cuerda y el arma.

Reid hincó las rodillas en el colchón, que cedió con su peso, y trepó por el cuerpo de la joven. Solo que aquella postura no le valía para lo que Vaasa andaba buscando.

Le llevó la mano al pantalón.

Él la agarró por la muñeca.

—¿Has hecho esto antes, Vaasalisa? —Ella se lo pensó un segundo. ¿Esperaba castidad? ¿Era eso lo que había acordado con su hermano?—. Más vale... —añadió él, levantando una mano para apartarle un mechón de largo pelo negro de la mejilla y acariciarle el cuello hasta el hombro— que me digas la verdad.

La verdad era que no había hombre capaz de distinguir a una mujer virgen aunque se la pusieran delante, por mucho que todos se empeñaran en lo contrario. Dudaba que Reid fuera una excepción. Además, quería que la considerara inocente, sumisa.

—No lo he hecho —mintió—. Pero he oído decir que es más fácil para la mujer si está encima y puede controlar la velocidad.

—¿Y quieres hacerlo?

La pregunta, tan seria, hecha con la boca tensa y el ceño fruncido, podría haberla paralizado si se hubiera dejado.

—Sí, quiero hacerlo.

¿En serio le acababa de preguntar eso?

Reid cabeceó y la emoción regresó a sus ojos serenos y a sus hombros relajados; luego le pasó la mano por la parte inferior de la espalda y la hizo rodar para colocarse debajo de ella. Completamente a su merced. Con caricias tiernas, le recorrió los cantos de las piernas, que ella había enroscado en sus caderas.

—Siendo así, por favor, adelante —susurró él.

¿Y aquel era el hombre que iba a gobernar todos los estados de Icruria durante una legislatura entera?

Ahora que lo tenía bajo su cuerpo, Vaasa no veía a ningún lobo, solo a un bobo.

Huir sería lo mejor, porque Asterya iba a terminar aplastándolo. A su hermano no le interesaba negociar con un simple mayoral, por muchas garantías que le hubieran ofrecido a ella de que Reid ascendería a jefe en el plazo de un año.

Vaasa acercó la boca a la mejilla de Reid y acarició con los labios la piel suave y recién afeitada. Habría preferido la aspereza de una barba incipiente, un pensamiento que se guardó para sus adentros. Comenzó a descender, paseando las manos suavemente por sus hombros, arañándole la piel con las uñas y poniéndole, de paso, la carne de gallina. Llevó los labios hasta su pecho. Cuando lo miró con los ojos entornados, él contuvo un poco la respiración. Ella ascendió de nuevo y volvió a besarle el cuello, al tiempo que retiraba la mano de su hombro para meterla por debajo de la almohada.

De un solo movimiento, agarró el arma y se la puso al cuello, justo donde acababa de besarlo.

—¡Las manos por encima de la cabeza! —siseó.

Paralizado, con los ojos de pronto alerta, Reid de Mireh ni se movió.

Hasta que lo hizo.

Giró con la determinación de un asesino, rodaron los dos y la fuerza de aquel contraataque apenas permitió a Vaasa aferrarse al puñal. Reid le metió el muslo entre las piernas y la controló momentáneamente, hasta que ella se lo rajó con la hoja. Él gruñó de dolor por el tajo y ella consiguió quitárselo de encima. Aprovechando su propia inercia para volver a instalarse encima de él, Vaasa le pegó el filo del acero a la yugular y le hincó la rodilla en la entrepierna, dispuesta a atacar.

Esa vez Reid de Mireh se quedó de piedra.

Ella apretó más fuerte el cuchillo, clavándoselo en la piel.

—Haz lo que te digo si no quieres que estas sábanas blancas se vuelvan rojas.

Despacio, Reid obedeció. Levantó los brazos por encima de la cabeza, y ella notó que se tensaba cuando le hincó aún más la rodilla en la entrepierna. Sirviéndose de la mano libre, le ató las muñecas con la cuerda que tenía escondida y apretó fuerte; luego la anudó al cabecero de la cama. Lo hizo todo en cuestión de segundos, porque ya lo había planeado antes de que él entrase por la puerta. Aquel instante de vulnerabilidad había pasado ya, y de nuevo se rebelaba contra el pánico creciente.

Zumbaba la maldición alojada en sus entrañas, recordándole que, aunque pudiera controlar al hombre sobre el que estaba encaramada, no podía controlar la infección que impregnaba sus propios huesos.

—Cuéntame —le espetó Reid con una serenidad pasmosa—: ¿tenías pensado asesinarme desde el principio o es que, al verme, has decidido que no soy lo bastante guapo para ti?

Muy probablemente nadie se atrevería a interrumpirlos esa noche. No encontrarían su cadáver hasta la mañana siguiente y, para entonces, ella ya se habría ido hacía tiempo.

Desataría una guerra con la nación más brutal del continente, y dejaría que Dominik pagara las consecuencias.

Apretó un poco más el puñal.

—No tienes por qué —jadeó él con los ojos como platos.

Aquellas palabras la atormentaron de pronto, enroscándose en su vientre, mezclándose con magia, adrenalina y urgencia.

«¿Y quieres hacerlo?»

¿Qué más daba eso? Un detalle como aquel no borraba por completo todo lo que había oído decir de él, los relatos salvajes que la habían tenido en vela con aquel omnipresente miedo desde el anuncio de sus nupcias inminentes. El mayoral más joven, que había alcanzado aquel rango antes de cumplir siquiera su tercer decenio. Nadie se garantizaba el poder tan rápido sin maldad.

Pero aquello le dio que pensar, le hizo cambiar la forma de verlo allí abajo.

¿La brutalidad pedía permiso?

Una bruma negra empezó a enroscarse en las yemas de sus dedos, a lamerle a él la piel de debajo de la mandíbula. Su magia.

Estaba perdiendo el control.

De pronto agitada, le hizo una pequeña muesca en el cuello.

—Ni se te ocurra venir a por mí, porque terminaré lo que he empezado.

Vaasa bajó de un salto de la cama, escondió el puñal, se calzó las botas y se puso la capa forrada de pellejo con la que él la había obsequiado como regalo de boda. Se quitó la fina alianza de oro y la dejó en la cómoda. A su espalda oía un leve forcejeo, pero ella sabía bien cómo hacer un nudo. Se echó a los hombros el zurrón, el que había dejado cerca de la ventana, después de guardar en él las sedas y cualquier otra cosa medio valiosa que quedase en la estancia. Se ató bien la capa y, al volverse, vio que Reid la miraba atónito, y que una rabia feroz se le enredaba en los músculos de los brazos mientras tiraba de la cuerda.

Si aquel joven hubiera sido tan bruto como se rumoreaba en el imperio, lo habría asesinado sin pensárselo dos veces.

«¿Y quieres hacerlo?»

No eran más que palabras, pero, en cierto sentido, también un acto. Uno que le había salvado la vida.

—Sabes hacer nudos —admitió él, sin dejar de mirarla a los ojos, con aquel acento seco convertido en un gruñido furioso—. Vas a tener que enseñarme para que la próxima vez podamos cambiarnos el sitio.

El muy engreído sonrió. ¡Sonrió!, como si le pareciera graciosa, como si le divirtiera que lo atasen medio desnudo a la cama en su noche de bodas.

Eso hizo titilar la maldición que le impregnaba las entrañas y las manos, hizo que empezase a danzarle con la emoción de los demonios de él. Apartando las manos de la vista de Reid, Vaasa se volvió hacia la ventana y la abrió. Luego se giró un momento y vio el hilo de sangre roja que le corría a Reid por el cuello.

—No habrá una próxima vez, alteza.

Se coló por la ranura y cerró la ventana con sigilo. Una vez fuera, se detuvo un segundo para observar, por el cristal, cómo forcejeaba en la cama con las ataduras, para contemplar la bruma negra que se apoderaba de sus manos y amenazaba con arrebatarle hasta la última gota de vida de su cuerpo tembloroso.

No podía permitirlo.

Se escabulló por el tejado del Gran Templo de Mireh, con la capucha de la capa subida para ocultar sus rasgos, a la oscuridad del exterior.

Lo primero de todo buscaría una hermandad, una escuela icruriana, aunque no eran los conocimientos de historia y aritmética lo que le interesaba. No bullía la magia en Asterya; la de allí, en cambio, era tan rara que la había ambicionado su padre, y ahora su hermano, que se había apoderado del trono con idéntica crueldad.

Algunos llamaban «serpiente» a su padre.

Él decía que Vaasa era «su camaleona».

Mimetizándose con el entorno, algo que había sabido hacer desde muy pequeña, huyó de la resplandeciente ciudad de Mireh vendiendo las sedas de Reid para conseguir llegar a otro estado. Si había un lugar donde podía aprender a manejar la maldición que le impregnaba los huesos, ese era Dihrah, la Ciudad de los Eruditos.
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Noche tras noche, con un pase especial en la mano, Vaasa entraba en la Biblioteca de Una.

Normalmente aquella torre de siete plantas estaba repleta de acólitos con túnica. Inundaban los siete pisos y ocupaban las sillas tapizadas y las mesas circulares, invadiendo todo el espacio que querían, enfrascados en libros o, al menos, fingiendo que lo estaban. Algunos se tomaban muy en serio sus estudios en la hermandad; otros, no tanto. Y Vaasa había aprendido a distinguirlos, y a conducirse como los primeros.

En los tres meses que habían pasado desde su huida de Mireh, solo aquella antiquísima biblioteca le había producido cierta semblanza de solaz. Era el sitio más tranquilo de la hermandad.

Había aprendido a valorar el silencio.

Dihrah, por lo que había descubierto, era conocida no solo por sus eruditos, sino también por aquella biblioteca precisamente. El ateneo rectangular se hundía en el subsuelo y las siete plantas se acercaban así al núcleo mismo del mundo, solo iluminadas por las luces doradas que titilaban sobre cada nivel y colgaban del centro de la torre. Aquella biblioteca mística, forrada de brillantes suelos de mármol marrón y rojo, era una de las mayores fantasías de Vaasa. La primera vez que la había visto se quedó pasmada. No había en Asterya nada tan espléndido, pese a lo que sus orgullosos habitantes quisieran creer.

Cuanto más exploraba aquella biblioteca, mejor entendía por qué Icruria estaba tan aislada y por qué sus territorios más occidentales guardaban sus ciudades como secretos. Aquella era solo una de las seis hermandades de la nación. Los espías de su padre se habían infiltrado en las dos del este, pero ninguno de los hombres que había enviado al oeste habían vuelto. Vaasa no se había quedado en Mireh lo suficiente para ver la ciudad. Se había cortado el pelo y había entrado a formar parte de aquella hermandad con una identidad falsa, y esa era la única razón por la que tenía acceso a aquella biblioteca antiquísima. Solo los estudiantes de Dihrah veían su interior.

Las lámparas que colgaban del centro a distintas alturas estaban alimentadas por la chispa minúscula de la magia que los descendientes de Una llevaban consigo. Con la capucha de la túnica subida y la cabeza gacha, Vaasa se movía de la forma más natural posible entre las sombras proyectadas por aquel resplandor dorado.

El mejor escondite estaba siempre a plena vista.

Como la reconocieran o la recordaran, Reid de Mireh ¡y su hermano! irían a por su cabeza.

Bajó como un rayo a la sexta planta, pasada el ala occidental, donde estaba organizada la sección visible sobre magia. Esperaba que el catálogo fuera mayor, más fructífero, con textos actualizados. En las semanas que llevaba explorándolo, no había podido evitar la sensación de que se le escapaba algo, de que aquella biblioteca escondía en algún lugar una verdad que ella aún debía desvelar. De momento, los acólitos no hablaban abiertamente de magia, casi como si fuera tan sagrada, tan incomprendida, que no pudieran compartirla ni siquiera entre ellos.

Tras recorrer una de las múltiples hileras de volúmenes encuadernados en piel, cogió de la estantería el siguiente lote de libros, el de los autores cuyo apellido empezaba por uve. En vez de buscar libros sobre magia, había decidido recurrir a textos antiguos sobre los dioses y las diosas icrurianos. Había apilado los tomos en la mesa que había escogido, la más próxima al muro de piedra, como hacía siempre que tenía libertad para leer lo que le apeteciera. Se proponía estar allí sentada, investigando, hasta altas horas de la madrugada. A menudo llegaba a las primeras clases con cara de sueño y bostezando, pero, después de unas cuantas tazas de té, volvía a ser persona. Allí abajo, en la biblioteca, podía respirar tranquila. Nadie iba a sospechar demasiado al verla allí, si es que la veía alguien, porque la mayoría de los que se quedaban hasta tan tarde estaban demasiado enfrascados en sus cosas para preocuparse por ella.

Vaasa se zambullía en los libros y perdía por completo la noción del tiempo.

Ya se había informado sobre los dioses y las diosas de los que aquellas hermandades habían tomado su nombre, y de que la magia que bullía en Icruria, por lo visto, procedía de esas mismas deidades. Había leído cosas acerca de los sanadores y los manipuladores de elementos, e incluso algunos textos históricos sobre la época anterior a la unificación de Icruria, cuando las guerras por la magia y los linajes habían manchado de sangre sus ríos. Casi todos los libros hablaban con detalle de Una, el dios que había dado nombre a aquella biblioteca en concreto, pero él manipulaba la luz, no una siniestra bruma negra, ni la muerte.

Fue pasando las páginas en busca de una descripción, con una imagen mental clara e inquietante. Como de serpiente. La maldición le hablaba de veneno y de colmillos, de escamas y de angustia. Y explorando, explorando y explorando se topó de pronto con una palabra que no había visto nunca: Veragi.

La mismísima diosa de la brujería.

Casi todo era un relato inocuo sobre su romance con Setar, el dios de la lengua y de los escritos, pero, de pronto, a medio párrafo, le dio un brinco el corazón: «Una bruma negra. Una nulidad de los sentidos, de la vista, el oído, el olfato, en el que la oscuridad es lo único que no se estremece».

Los dedos gélidos de Vaasa empezaron a temblar sobre la página polvorienta. Le vinieron a la cabeza una piel pálida y unas mejillas hundidas, y unos ojos desprovistos de iris y envueltos en negrura. Un pelo azabache de pronto cano y lacio, como si el color le hubiera sido extraído de cada fisura, de cada poro, como si al alma de la mujer le hubieran succionado su esencia misma.

Su madre.

La emperatriz de Asterya se había convertido en poco más que piel y huesos cuando la bruma negra había acabado con ella, su vestido de seda verde flotándole alrededor como en una alberca.

Ni rastro de sangre.

Solo una bruma negra oleaginosa formando remolinos alrededor de su piel y el olor rancio a carne podrida impregnando las fosas nasales de Vaasa.

Era esa cosa lo que Vaasa sentía. Había consumido el oxígeno de la estancia y se había abierto paso a la fuerza por su garganta en forma de grito cuajado, uno que resonaba por todos los pasillos y pasadizos. Aquella había sido la primera vez que se notó a la serpiente en el vientre. Aparecieron los guardias, el mundo se plegó y se emborronó con el paso afilado del tiempo, y antes de que a Vaasa le diera tiempo siquiera a procesar la tragedia, su hermano, convertido en flamante nuevo emperador, la envió a Icruria para casarla con Reid de Mireh.

Decían que la pena se había llevado a su madre.

Dominik juró que ni un alma sabría la verdad, porque entonces sabrían también que Vaasa se había contagiado, y lo interrogarían. No se toleraba la magia en Asterya, y menos aún en su emperador. Los señores de la región se volverían contra él. Ozik, el consejero íntimo de su padre, se había encargado de extinguir cualquier rumor sobre lo ocurrido antes de que ella saliese siquiera de los aposentos de su madre. Si algún guardia había visto algo, moriría discretamente.

«Silencio —le había advertido Ozik—. Un trono es tan frágil como la propia humanidad de los individuos.»

La sucesión de los acontecimientos carecía de sentido. Si Vaasa no hubiera llegado a casarse, jamás habría sido una amenaza para Dominik. Una hija no podía ocupar el trono de Asterya: solo si estaba casada y era la última heredera viva podía su esposo convertirse en emperador. Dominik se había pasado la vida deshaciéndose de cualquier amenaza para su ascenso, y luego él mismo se había puesto un obstáculo. Aunque así, cuando Vaasa muriera del mismo modo que su madre, al menos su hermano habría obtenido algo a cambio de su existencia.

Sal, el recurso más preciado de Mireh.

Su vida y su mano a cambio de sal.

Se le encogió el corazón. La primavera icruriana en la que vivía ahora no lograba librarla del helor. Aquella cosa seguía corriéndole por las venas cuando los pensamientos intrusivos le hincaban las garras en la mente y se refugiaban en su pecho.

Se alimentaba de ella.

Habría jurado que se lo notaba allí, deslizando las uñas por sus músculos y tendones, borbotando en sus venas. Como si la fuerza misma fuera un ser sintiente, le recorría el cuerpo a su antojo. Durante ratos largos, Vaasa se centraba en su respiración. Procuraba ignorar la sensación de que algo le reptaba bajo la piel. Intentaba olvidarlo todo. Si moría allí, daría comienzo una guerra que le otorgaría a Dominik todo lo que había esperado siempre.

Cerró de golpe el libro.

—¿Aneta? —oyó decir a una voz cantarina al tiempo que el roce de una túnica por el suelo bordeaba las estanterías.

Apareció entonces una mujer de pelo oscuro que vestía con sencillez, con una sonrisa tierna de oreja a oreja y unos ojos pardos chispeantes sin una pizca de kohl. Qué distinta era aquella ausencia de maquillaje y adornos de lo que Vaasa estaba acostumbrada a ver en su tierra.

Aneta era el nombre falso que había garabateado en el pergamino plegado que había presentado para entrar en la hermandad.

Vaasa hurgó en su memoria en busca de un nombre, ¡un nombre!: el de la mujer a la que recordaba de la instrucción matinal de las primeras guerras de Icruria, de las que había habido siete.

—Brielle —recordó, y esbozó una sonrisa mientras escondía las manos entre los pliegues de la túnica, por debajo de la mesa, para ocultar cualquier posible resto de la bruma negra.

«¡Lárgate!», le ordenó a aquella fuerza colérica, que se esfumó de sus dedos y se refugió en algún escondrijo de sus entrañas, enredada entre sus órganos y tejidos. Aún presente, aún ahí, pero dispuesta a ocultarse. Recogida de nuevo en su vientre como una cobra, la magia quedó al acecho.

Brielle puso las manos sobre el libro que Vaasa tenía más cerca, y su piel tostada se oscureció aún más a la luz titilante de las lámparas colgadas del techo y de las colocadas encima de cada una de las mesas de madera.

—No pensé que fueras a hacerte con un pase nocturno tan rápido.

No había sido así. Vaasa sonrió y le enseñó un segundo el pase plateado como si a ella también le sorprendiera. No entró en detalles ni le dio conversación, con la esperanza de que Brielle se despidiera enseguida.

Pero la mujer no hizo nada semejante; se instaló en la silla de enfrente y echó un vistazo a los libros que había encima de la mesa, tomando nota de todos ellos. Vaasa tuvo la fuerte impresión de que, aun siendo amable y cariñosa, aquella mujer poseía una inteligencia perversa. Seguramente no olvidaría ni uno solo de los títulos de los libros que había visto.

—¿Estás nerviosa? —le preguntó de pronto Brielle.

Ella la miró extrañada.

—¿Nerviosa?

—Por la visita del mayoral... —contestó la otra ladeando la cabeza—. Viene mañana. ¿No dejaste las clases por eso hace unos días? ¿No lo vas a acompañar tú? Eso es lo que se rumorea, vamos.

A Vaasa se le puso el corazón en la boca.

—¿Qué mayoral?

—¿Koen...? —dijo Brielle como si fuera obvio. Tendría que haberlo sido—. Viene como ponente invitado para la charla de dentro de unos días.

El mayoral de Dihrah. No el desafortunado esposo de Vaasa, del que ella había huido muy oportunamente, aunque con algo de violencia. Le vinieron a la cabeza imágenes de él, tirado en la cama, con las manos atadas y sangrando por el cuello. Soltó un suspiro y se encogió de hombros.

—No, en realidad no me encontraba bien. Me está costando adaptarme.

Aquello tendría que haberse interpretado como una debilidad, una vergüenza. Para sus adentros, confió en que incomodara a Brielle lo suficiente como para que se fuera.

—¡Ah! Yo te puedo echar una mano. Ahora que ya tienes el pase, podemos vernos aquí después de clase y estudiar juntas.

—No, no hace falt...

—Insisto. A mí me ayudaron al principio; no hago más que devolver el favor. Debe de haberte resultado muy duro acabar en un sitio así. Algún día podrás ayudar tú a otros.

A Vaasa le daba vueltas la cabeza: su preciada soledad se le escapaba entre los dedos, se le iba de las manos. ¿Dónde estaban los monstruos malvados y salvajes a los que había maldecido su padre?, ¿los leviatanes despiadados sobre los que murmuraba su hermano? Vaasa había conocido a otros del este, maleducados y de genio irritable, y negociado con ellos. ¿Tan distinta era Icruria occidental? No había conocido más que a gente afable con cara de felicidad y buenas maneras.

El regusto acre del resentimiento y la frustración le impregnaron la lengua y espetó malhumorada:

—No preciso tu asistencia, Brielle.

La mujer abrió un poco los ojos, algo ofendida, pero luego volvió a su natural cariñoso.

—Perdona mi ofrecimiento. —Se puso en pie y se dirigió al final de las estanterías; luego se volvió hacia ella—. Los libros sobre magia no se guardan en la biblioteca principal —le dijo, mirando con disimulo a la mesa donde Vaasa tenía todos sus textos.

¿Cómo había deducido lo que andaba buscando? «Mierda.» Vaasa se disponía a hablar, pero la otra se fue despacio, sin mediar palabra. No se lo reprochaba, en absoluto. Había sido ella la que había desaprovechado la primera ocasión de ahondar en el tema; pues claro que faltaban libros. ¿Dónde se hallaba aquella sección escondida de la biblioteca? Si no la encontraba, estaba muerta.

La fuerte punzada de remordimiento y de miedo que se notó en el pecho la obligó a mirarse las manos temblonas. La infame fuerza le revoloteaba por los dedos en una bruma de un negro resplandeciente. Cuanto mayor era su temor, cuanto más intensos sus sentimientos, más parecía engullirle la piel, como alimentándose de ellos.

Vaasa volvió a esconder las manos entre los pliegues de la túnica y miró nerviosa a su alrededor, pero Brielle había desaparecido tras las librerías de madera. Estaba sola.

Siempre había sido así..., brusca. Quizá por eso la magia había anidado en ella.

La silla en la que estaba sentada produjo un fuerte chirrido en el suelo de piedra cuando retrocedió bruscamente, agitando las manos. Los ojos se le llenaron de lágrimas. La bruma no hizo más que crecer. Le devoró las muñecas y los antebrazos; el pánico le corría por la columna, y Vaasa se pegó a la pared, en un rincón, como si pudiera sumergirse en las sombras y que nunca más volvieran a verla.

¿Tendría algo que ver con la diosa sobre la que acababa de leer, con Veragi?

Era su única pista, su única pista en meses.

No avanzaba. Solo existía una forma de llegar a la verdad, y era con ayuda de alguien, pero no había un alma a quien pudiese acercarse lo suficiente como para confiar. A lo mejor, Dihrah no era el lugar en el que iba a encontrar respuestas, después de todo.

En su pensamiento, el rostro de su hermano se retorcía en una mueca. Se oyó suplicar; tal era su desesperación que estaba dispuesta a rogarle que no la sentenciara a muerte en aquella nación. Siempre había sabido que su familia era cruel, pero la querencia de Dominik por la tortura superaba con creces la de sus padres.

En su día, Vaasa y su padre habían hecho un trato. Pese a todas las cosas horribles que había presenciado, ese no iba a ser jamás su destino. Pero ahora era una amenaza para la sucesión de Dominik, y no había nada en el mundo que pudiera convencerla de que aquellas nupcias no eran cosa suya.

La fuerza demoníaca empezó a reptar por el muro en el que Vaasa se había apoyado; las sombras lamían la piedra, devoraban cualquier luz. Como si tuviera vida propia, siseaba y susurraba en una lengua que a Vaasa le era ajena.

Entre dientes, lloriqueaba, suplicaba a la fuerza que se disipase, le rogaba que la abandonara y no volviera jamás.

Pero la fuerza creció más y más y más.

¿Sería aquel el momento en que se apoderaría de ella? ¿Terminaría como su madre, demacrada y pálida en el suelo?

Cerró los ojos con fuerza y se obligó a respirar, a pensar en cualquier otra cosa.

Se acercó entonces a los libros; se entregaría a la tarea del aprendizaje con todas las fibras de su corazón despedazado. Se recordó que había mucho que hacer.

La fuerza volvió a refugiarse bajo su piel con un siseo feroz.

Vaasa retrocedió unos pasos, tambaleándose, asaltada por las náuseas que amenazaban con cerrarle la garganta. Doblada hacia delante, se apoyó en las rodillas a través de la inmensa túnica roja de acólita.

Cerró de golpe todos los libros y los devolvió a su sitio correspondiente, que había señalado con diligencia, no a los carritos de ruedas que los estrictos bibliotecarios usaban para registrar el uso de cada volumen. Los fue llevando uno a uno, con la espalda dolorida del esfuerzo, hasta que no quedó en la mesa ni rastro de su presencia. Pese a lo mal que se encontraba, memorizó el título del libro que contenía su única pista.

Avanzó, acariciando con el bajo de la túnica el suelo de piedra y arrastrando los pies cansados por la escalera, con el estómago revuelto y los muslos agotados, hasta que llegó a la planta principal. Luego, procurando esquivar todas las miradas, se dirigió aprisa a la salida.

Sin embargo, un par de ojos la detectaron, unos del más oscuro y cálido ébano, envueltos en tristeza. Brielle, que, apenada, la había visto salir de la biblioteca hacia la letrina más próxima.

Las rodillas de Vaasa chascaron al chocar con la piedra. Aquel hedor a carne podrida y pelo quemado inundó la taza y le trepó por el rostro mientras vomitaba. El mismo hedor que había envuelto a su madre muerta y que después la había atormentado a ella de noche y de día.

Vaasa expelió el contenido de su estómago. Dos veces. Tres.

Y, cuando cesaron por fin las arcadas, cuando volvió el aire a sus pulmones y lo único que le quedó fue aquel sabor terrible en la boca, su propio vómito le llamó la atención.

Era negro.

Como la bruma.

Como los ojos de su madre al final.
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Los acólitos se arremolinaron alrededor de Vaasa mientras entraba en aquella aula inmensa.

En la tarima, al fondo del aula, había un atril, con un vasito de agua en él. Los sabios desfilaban todos con la cabeza bien alta hacia el interior del gran salón, descendiendo por los nueve niveles de escalera de terciopelo negro hasta la parte anterior de la estancia, que les estaba reservada. Los acólitos ocuparon sus respectivos asientos en las otras secciones. La mayoría llevaba cuadernos y plumas, otros, lápices de grafito, en la mano o detrás de la oreja, y saludaban con la mano a sus amigos en cuanto los localizaban. Abundaban las sonrisas, pero ni un alma le dijo nada a Vaasa, que se sentó en un rincón oscuro sin tener ni idea de cómo se llamaba el acólito sentado a su lado. El muchacho, de pelo corto castaño y ademanes muy semejantes a los de todos los demás, ni se molestó en mirarla.

Cuando la sabia suprema asomó al umbral de la puerta, todos los acólitos se pusieron en pie y alzaron la vista por respeto hacia la mujer de hombros afilados y lengua aún más afilada. Su distinguida túnica, de seda color arcilla, le arrastró por el suelo cuando hizo su entrada en el salón.

—Sentaos, por favor —dijo, e inmediatamente aquel océano de acólitos se sentó—. Y no os molestéis en saludar a los mayorales.

«¿Los mayorales?»

Detrás de la sabia suprema había un hombre que no llevaba túnica, sino un exquisito tejido rojo y dorado que le cubría un hombro y el torso, el mismo tejido resplandeciente que, formando un triángulo agudo, le colgaba de la cintura hasta las rodillas. Un pantalón negro le cubría las piernas. Era más alto que la sabia suprema, y tenía el pelo castaño, y un afeitado apuradísimo en el rostro de tez algo tostada. Su mirada calculadora viajaba por las filas de acólitos, y Vaasa reparó en que no portaba arma alguna. No parecía un guerrero, al menos de la forma que ella esperaba o conocía. Más bien, aquellos brazos y piernas tan largos le recordaban a unas raíces bien hincadas en tierra firme. Con esas lentes de montura de alambre, el mayoral de Dihrah no parecía un mayoral en absoluto.

O, por lo menos, no se asemejaba al que ella había conocido.

Siguiendo instrucciones, todos los acólitos se volvieron hacia el sabio visitante plantado en la tarima, cuya túnica con capucha puso de manifiesto su estatura y su categoría en cuanto salvó estiloso la distancia que lo separaba del atril. Rayas de todos los colores ascendían por el tejido negro que le cubría los brazos.

Entonces entró otra persona por la puerta.

A Vaasa se le cortó de golpe la respiración.

Allí, vestido de seda negra y morada, estaba Reid de Mireh.

Se alzó un murmullo en la sala: su reputación bastó para que todos los acólitos se irguieran y se lo quedaran mirando.

Al contrario que el mayoral de Dihrah, aquel hombre descomunal tenía toda la pinta de un guerrero, no solo por lo ceñido de sus ropajes, sino también por el arsenal de armas que llevaba colgadas a la altura de las caderas. Justo como ella lo recordaba. Sus puñales afilados y su espada sanguinaria de ónice y metal parecían guiñarle el ojo con su titilar. A Vaasa le vinieron a la mente imágenes de ella subida encima de él, arma en ristre, señalándole con el acero el lado izquierdo del cuello, y se le agarrotó la espalda.

Reid, que lucía un tejido holgado similar por el hombro y entre las rodillas, llenaba casi del todo el umbral de la puerta. Alzó la mirada y exploró la estancia. Ya no iba bien afeitado, no como en su noche de bodas. Ahora una barba oscura le ocultaba la cicatriz que ella sin duda le había dejado y llevaba el pelo castaño oscuro apartado de la cara, lo que resaltaba el contorno afilado de su mandíbula. A Vaasa le recordaba a un depredador, con aquella mirada tremendamente intensa y aquella masa muscular aún más tremenda por todo el cuerpo. La noche de su boda, ella había temido encontrar colmillos ocultos en su boca engañosa, pero no. En el fondo, sabía que él le había dejado acercarle el acero al cuello, que incluso había sonreído mientras lo hacía, como si le hiciera gracia ver a una mujer de Asterya con un puñal.

Podría hacer cosas mucho peores con un puñal, y las haría si él se le volvía a acercar.

La adrenalina amenazaba con despertar su magia, y Vaasa jugueteó con la pluma y apretó el puño por debajo de la mesita de madera incorporada a la silla.

Control. Podía controlarlo.

Si hubiera ido allí a por ella, ya habría hecho algo al respecto. Le habría dado igual montar un numerito o parecer un animal; los poderosos solían ir a por lo que querían, y se los elogiaba por ello. No, si hubiera sabido que ella estaba allí, no la habría dejado quedarse tranquilamente sentada en su sitio.

Agachó la cabeza y, mirando sus anotaciones, giró ligeramente el cuello, de forma que el pelo azabache, ahora más corto, le tapó la mejilla y los ojos, y ocultó a Reid de su vista por completo.

Debía marcharse, huir muy lejos de allí, malvender lo poco que le quedaba para largarse a otra parte. De todas formas, en Dihrah había fracasado estrepitosamente, pues no había encontrado casi nada que sirviera a su propósito.

Había llegado el momento de empezar de cero. Otra vez.

Pero tampoco podía marcharse en aquel preciso instante, ni en los siguientes. Su situación era precaria. Era cierto que ya se preguntaban qué hacía allí y que, si desaparecía, a nadie le extrañaría. De hecho, les parecería hasta lógico. Pensarían que no era más que otra estudiosa fracasada. Aunque era nuevo para ella, cayó en la cuenta de que prefería fracasada a muerta. No obstante, si se iba demasiado rápido, les resultaría sospechoso. El mayoral de Mireh podía volver a encontrarla.

Se preguntó si aquello iba a ser su vida, siempre huyendo de hombres indignos más poderosos que ella, dejando que la maldición le sacudiera los huesos hasta llevarla a la tumba.

Siempre había querido ver mundo, llevar su hogar en el corazón, en vez de tenerlo entre fronteras.

Probó a moverse centímetro a centímetro, con todo el disimulo de que fue capaz, con la naturalidad con la que lo haría cualquier acólito en un salón donde no había un mayoral, sino dos. Sin embargo, tuvo que renunciar: para fastidio suyo, ninguno de ellos hizo ademán de marcharse. Como si lo que hablaba aquel instructor les pareciera interesante, la sabia suprema y el mayoral ni se movieron de sus sillones de honor, pegados al muro izquierdo y elevados sobre la tarima.

Vaasa poseía el talento extraordinario de observar atentamente los labios de las personas que tenía delante, fingiendo que escuchaba hasta la última palabra, pero sin llegar a oír ni una. Podía pasarse una eternidad abstraída en sus pensamientos sin que nada del exterior la distrajera. A los demás les parecía que le interesaba, que la embelesaba incluso, la lección que estaba impartiendo aquel sabio viejísimo.

Ni siquiera sabía de qué hablaba.

En cuanto transcurrieron las tres horas, recogió el pergamino, se guardó la pluma en la túnica y pasó por delante del enorme grupo de acólitos que se agolpaba alrededor de los mayorales. Todos se peleaban por hablar con ellos, por parecer importantes e inteligentes. Vaasa sabía que no necesitaba demostrar ninguna de las dos cosas.

Salió discretamente al pasillo y volvió corriendo a su alcoba. No podía seguir allí mucho tiempo: quedarse atrapada en un sitio sería todo un desacierto por su parte. Tendría que esconderse durante la cena, confiar en que él no la hubiera visto o que, en caso contrario, no hubiera sido capaz de adivinar su nombre falso ni cuál era su alcoba. Luego tendría que encontrar un modo de salir de la ciudad.

Joder, puede que incluso largarse de aquella nación.

Pero no sin aquel libro.

 

 

Vaasa se escabulló por la escalera, con un zurrón de piel escondido debajo de los pliegues enormes de su túnica. Confiaba en que nadie se la encontrara entre las estanterías polvorientas de la biblioteca, llevándose un volumen que no le pertenecía.

¡Qué boba! Era imbécil de remate.

El libro era la única respuesta que había conseguido de momento, y no podía dejárselo allí. Tampoco pesaba tanto como para que no pudiera con él ni fuera a impedirle huir; le cabría en el zurrón, que llevaba prácticamente vacío. Y, cuando consiguiera sacarle lo que necesitaba, a lo mejor lo vendería.

La biblioteca estaba desierta aquella noche; todos se habían reunido en el gran salón, sentados a la mesa frente a los dos mayorales, por lo que no iba a encontrar mejor momento para birlar el libro. Al final del sexto tramo de escalera, los muslos se le empezaron a rebelar, pero ella siguió adelante hasta que dobló la esquina del ala occidental y, en la quinta fila, contó diecisiete tomos. Y allí estaba.

El libro, encuadernado en cuero cuarteado y sujeto con una sola cinta, parecía su salvación. Vaasa lo cogió de la estantería, se apartó la túnica y abrió el zurrón.

—Una idea espantosa —oyó que decía a su derecha una voz ronca que conocía muy bien; las vocales planas y las terminaciones secas se le enroscaron en la columna, que irguió enseguida.

Allí, recostado en su mesa de siempre, con las manos extendidas en la madera como si todo lo que tenía a la vista fuera suyo, se encontraba el mayoral de Mireh.

Ninguno de los dos hizo ademán de moverse, aunque Vaasa desplazó el peso del cuerpo como si estuviera a punto de dar media vuelta y salir corriendo. La muerte se alzaba imponente delante de ella; Reid la iba a matar por lo que le había hecho, tanto por la humillación como por la herida. La fosa común le había dado alcance, y su corazón se rebelaba contra ella.

—Alteza... —masculló instintivamente.

—Aquí no llamamos «alteza» a los gobernantes electos —le comunicó él con naturalidad, sin moverse aún, aunque la recorrió de arriba abajo con la mirada y, en el repaso de vuelta, se detuvo en su pulso, que ella habría jurado que Reid podía ver y sentir desde donde estaba, pero terminó clavando sus ojos luminosos en los de Vaasa.

Y entonces, exactamente igual que había hecho en la cama, se movió.

Vaasa giró a la derecha y echó a correr, pero él era demasiado rápido. No había llegado ni a la mitad de la hilera de estanterías de libros polvorientos cuando él le pasó el brazo por la cintura, la cogió en volandas y la plantó en el suelo con la espalda pegada a una estantería. Ni la fuerza de ella ni su forcejeo le impidieron a Reid salirse con la suya; el muy cabronazo era implacable. Las librerías forraban el pasillo entero y solo podía salirse por los extremos. Una mesa impedía el paso por la izquierda y Vaasa, retenida entre él y una librería larga, se encontraba al menos a diez pasos del corredor de su derecha. Miró al frente por encima del hombro de Reid, con los ojos pegados a la estantería de delante, mientras se esfumaba su posibilidad de escapar.

—Si te hubieras despedido en condiciones, te habría dicho que debías llamarme por mi nombre de pila —continuó él, alzándose imponente sobre ella y casi desafiándola a que intentase escapar otra vez. Su cuerpo la cubría. Demasiado cerca..., lo tenía demasiado cerca.

Fuego y rabia le inundaron el vientre y, entornando los ojos, por fin lo miró.

—Ah, ¿sí? Si acabábamos de conocernos...

Reid apretó los labios, divertido o descontento, Vaasa no lo tenía del todo claro, y luego se apartó un poco y le dejó más espacio para respirar.

—«Esposo», que es mi otro título, me habría valido.

Ella rio con desdén, levantando un poco el labio superior.

—No estamos casados.

—Perdona, pero disiento.

—Perdona, pero me da igual que disientas o no.

Al oír aquello, Reid sonrió descaradamente, y miró un segundo el libro tirado en el suelo, medio abierto.

—Si te llevas eso, no me va a quedar otro remedio que informar a la sabia suprema. No quiero ni imaginar el castigo.

¿Podía dejarlo allí? ¿Acaso tenía opción de escapar? Le bastaba con huir, ser libre y elegir, mientras pudiera.

—¿Y si no me lo llevo?

—Pues un motivo menos para discutir. Las disputas maritales no son agradables, o eso dicen. Claro que tampoco he convivido con mi esposa lo suficiente como para saber si hay sintonía entre nosotros...

A Vaasa le brillaban los ojos de ira, y Reid se estaba revolcando en ella. Parecía dispuesto a bebérsela entera. ¿Era eso lo que le ponía?, ¿las amenazas y el control?

Le había perdonado la vida porque pensaba que era justo lo contrario.

—Déjame marchar —le exigió.

—No hasta que hayamos hablado tranquilamente de tus opciones.

—¿Mis opciones? —susurró furiosa—. ¿Qué tal si hablamos de las tuyas? O te apartas de mi camino o vas a revivir la última vez que te viste en el extremo equivocado de mi puñal.

Vaasa le acercó al vientre el arma que llevaba oculta bajo la túnica y él enarcó las cejas de inmediato. Había echado mano de la hoja cuando él se había distraído mirando el libro. Era la misma que había escondido bajo la almohada la otra vez.

Los ojos de Reid revelaron sorpresa y una pizca de aprobación, risueños, con aquellas motitas naranjas y negras que entreveraban el dorado. Dio un paso atrás, luego otro. Vaasa lo siguió de cerca, empujándolo con el arma hasta acorralarlo contra la estantería de enfrente, hasta que fue su cuerpo el que controlaba los movimientos del de él. Hasta que fue él quien no tenía escapatoria.

Le subió el cuchillo por el pecho, arrastrándolo, y se detuvo en el cuello.

Para sorpresa de ella, él levantó la mandíbula afilada y se lo puso fácil.

—Hazlo —le dijo.

La angustia le bullía a Vaasa en el estómago y lo miró desesperada, con el rostro casi pegado al del mayoral, que la miraba fijamente desde arriba.

—No lo vas a hacer, ¿a que no? —le preguntó, sin dejar de ofrecerle el cuello, girándolo un poco para que se le viera la parte inferior de la mandíbula, el lado derecho esa vez—. Hazme un corte a juego con el otro, fierecilla.

Vaasa abrió la boca como si fuera a replicar.

Con la misma rapidez de antes, él le agarró por la muñeca la mano con la que blandía el puñal, y apretó fuerte. Luego le pasó el pie por detrás del gemelo para hacerle perder el equilibrio, y ella empezó a caer. Dando una zancada larga y aprovechando la inercia de su propio peso, la arrastró contra la estantería de la que él acababa de escapar por los pelos. La madera se le clavó en la espalda. Un aullido de dolor amenazó con brotar de su boca, pero lo contuvo a tiempo.

—Eso me parecía —gruñó él rezumando rabia mientras el puñal caía al suelo con un estrépito metálico. Reid acercó más la cara a la de la joven, sin dejarle ya el espacio que le había concedido, como si ya no lo mereciera—. Y ahora ¿hablamos como seres humanos?, ¿o prefieres seguir bailando?

—Imbécil —le espetó ella.

—Creo que prefiero «alteza».

Vaasa trató de zafarse de aquellas manos que le asían con fuerza las muñecas, con una rabia desconocida para ella en la cabeza, en el pecho. La serpiente alojada en sus entrañas empezó a deslizarse hacia su cuello y supo que, en cuestión de segundos, la delataría.

—Suéltame —exigió—. ¡Suelta...!

—Escúchame un momento y te soltaré —replicó él.

Vaasa cerró la boca y apretó los labios. Estudió los rasgos de Reid y decidió que hablaba en serio; luego asintió, su agitada resistencia se diluyó y la maldición se redujo a un murmullo bajo la superficie.

El mayoral de Mireh inspiró hondo, se irguió y retrocedió lo justo para dejarle espacio para respirar. Imperturbable, relajó los hombros como si aquel intercambio apenas lo hubiera alterado, dejando una mano apoyada en la estantería a la altura de la oreja izquierda de ella y la otra colgando a un lado como para enfatizar el espacio que le daba. Ella se masajeó las muñecas doloridas mientras pensaba en una estrategia de huida, mirando de reojo el punto en el que el pasillo de estanterías se abría al corredor principal.

—¿Dónde has estado? —preguntó él por fin.

Vaasa no contestó. Se lo quedó mirando con frialdad, a la espera de que le expusiera aquellas supuestas opciones.

Como si le hubiera leído el pensamiento, Reid cambió de táctica y, ladeando la cabeza, le dijo:

—¿La magia se ha apoderado de ti ya?

A ella se le cayó el alma a los pies, pero hizo un esfuerzo por no inmutarse. No quería revelar su jugada.

—No sé de qué me hablas.

—Te cubría las manos la noche en que casi me cortas el cuello. ¿Pensabas que no iba a darme cuenta?

Vaasa se quedó de piedra, sin tiempo de meditarlo ni de preparar una nueva estrategia. En su lugar, habló intencionadamente bajo.

—¿Qué sabrás tú de la magia?

—Bastante —dijo él sin más.

Se hizo el silencio entre los dos mientras ella sopesaba sus opciones y procuraba fingir que no iba a suplicarle, negociar con él ni robarle la información de que disponía.

—¿Qué quieres? —le gruñó tras unos instantes, cediendo.

Consciente de que la tenía ya donde quería, el mayoral de Mireh retiró la mano de la estantería y dio dos buenas zancadas hacia atrás para dejarle todo el espacio que deseaba, que necesitaba. Ya podía echar a correr; llegaría al final del pasillo.

Él se cruzó de brazos y dijo:

—Creo que podríamos sernos de utilidad el uno al otro.

Vaasa enarcó las cejas. ¿Quería hacer un trato? ¿Qué podía ofrecerle ella a un mayoral?

Reid se recostó en la estantería que tenía a su espalda y Vaasa la oyó crujir. Se miraron mutuamente.

—¿Sabes algo de nuestro intercambio de poder?

—Poco —mintió ella.

—Fullera —contestó él riendo.

Vaasa frunció los labios y se encogió de hombros. Se lo veía en los ojos, el brillo crudo del anhelo de un título y los aires de importancia. Había estado toda la vida rodeada de hombres sedientos de poder, no le costaba detectar a uno.

—Sé que es muy probable que salgas elegido.

—Y mi reputación se vería muy dañada si llega a saberse que mi esposa asteryana huyó después de atarme a nuestro lecho nupcial.

Vaasa lo entendió de pronto, comprendió cuál era su utilidad. Lo vio tan claro que un escalofrío le recorrió la columna, aunque el asunto careciera de importancia.

—Conquistarme te haría digno de sus votos, ¿no?

Reid la miró con ojos risueños y disimuló la sonrisa que se ensanchaba en sus labios.

—Conquistarte seguramente me supondría la muerte, fierecilla, pero me has dejado el ego maltrecho.

—Ah, ¿sí?

—Llegué a un acuerdo con tu hermano con la esperanza de demostrar que podía consolidar una alianza entre nuestros pueblos. Tu ausencia amenaza con hacerla añicos. Ya no puedo ocultárselo más.

¿Dominik no sabía que ella había huido?

—No te interesa una alianza con mi hermano —le advirtió ella.

—Tienes razón, pero a varios de los señores de la sal sí, y supongo que, si alguien tiene que meterse en la boca del lobo, yo soy el más cualificado.

Resistiendo el impulso de poner los ojos en blanco, Vaasa se recostó un poco más en la estantería que tenía a su espalda. Reid no era el más cualificado, pero no se lo dijo. Estaba al tanto del precario equilibrio que existía entre un gobernante y el pueblo, y que hacía que su economía funcionara. La diferencia era que, en Asterya, su padre siempre había mantenido a raya a los señores y los mercaderes. ¿No podía Reid manejar a los hombres que cosechaban y vendían su sal?

—¿No decías que te había dejado el ego maltrecho?

—Maltrecho, no destrozado.

Ella soltó una risita.

—No entiendo qué quieres de mí. Que sepas que yo no puedo convencer a mi hermano para que haga nada que no tenga intención de hacer.

—No te necesito por tu hermano. —Frunció el ceño, como si no tuviera claro cuánto revelarle—. Nadie ha conseguido la jefatura sin una consorte igual de fuerte. Necesito una esposa de Asterya que no reniegue de nuestro acuerdo. ¿Cómo voy a convencer a nadie de que puedo llevar a Icruria a una era de acuerdos comerciales si no soy capaz de mantener mi relación con vuestro imperio?

Vaasa iba a decirle que ella no podía cambiar la verdad, pero en su lugar contestó:

—No quiero casarme.

—Eso ya lo he deducido.

—Entonces, no sé qué más puedo ofrecerte, aparte de consejo: el poder corrompe, y ningún hombre sale de él igual que entró. Si te aprecias un poco, y deduzco que sí, dada la resiliencia de tu ego, confórmate con ser consejero y ocúpate de tus cosas.

Reid meditó aquellas palabras con un detenimiento del que ella no lo había creído capaz.

—Puede que también necesite de tu sabiduría, parece ser, aunque me pregunto si tu pesimismo hacia el liderazgo proviene de un ejemplo distinto del mío.

—Yo me pregunto si todos los hombres que se plantan la corona piensan lo mismo.

—Menos mal que aquí no hay corona que plantarse.

Ella volvió a reír. Daba igual que los mayorales y el jefe no llevaran corona; jugaban a ser Dios, independientemente del metal que llevaran en la cabeza o del título que se pusieran.

—Además —añadió Reid—, me da que tú también necesitas algo. Si no aprendes a controlar tu magia pronto, acabará contigo.

Vaasa sabía poco sobre lo que le corría bajo la piel, pero tenía claro que no era un don, solo un parásito que la poseía. Aun así, la idea de una muerte inminente le produjo un escalofrío que le recorrió la espalda.

—Es una maldición, y mi intención es librarme de ella.

Él la miró con extrañeza e incredulidad, y tras unos segundos dijo:

—La bruma negra que emana de las yemas de tus dedos es originaria de mi tierra natal, de Mireh. Es magia de Veragi, y sé de alguien que la domina.

Vaasa se lo quedó observando, obligándose a mostrarse inmutable, pese al modo en que le palpitaba el pecho. Era la palabra que había leído en aquel libro, solo que nunca se la había oído decir a nadie.

¿Y él conocía a alguien que dominaba esa magia? ¿En Mireh?

Creía en muchas cosas, incluso en la magia y los monstruos, pero jamás había creído en las coincidencias.

—Y, por supuesto, te ofrezco refugio, comida y ropa. Puede que hasta esté dispuesto a reemplazar la capa forrada de pelo que te regalé, esa que, no sé cómo, terminó sobre los hombros de un tipo de los Picos Surmeny.

A Vaasa se le encogió el estómago de vergüenza, pero se deshizo de la sensación y procuró erguirse como si el incidente no le produjera remordimiento alguno. No tenía por qué. Él la había comprado y negociado con ella como si fuera ganado, como hacían inevitablemente todos los hombres que buscaban poder. Ella era el medio para conseguir el fin.

—¿Qué propones, entonces?

El rostro de Reid reveló un alivio discreto pero visible.

—Te propongo lo siguiente: tú me haces de esposa un tiempo y yo te ayudo a averiguar todo lo que quieras sobre la magia de Veragi.

Era tentador, tuvo que reconocer Vaasa. Y bastante fácil. Significaba dejar de huir y posiblemente encontrar soluciones.

Claro que también significaba ponerse a tiro de Dominik.

—¿Y cuándo nos separaremos? —preguntó.

Él se tomó con calma el pragmatismo de ella, sin perder un segundo.

—Cuando se haya consolidado el ciclo electoral y tú hayas aprendido a controlar o deshacerte de la magia... ¿Unos tres años? Te concederé la separación legal y te reubicaré donde quieras.

La dejó pasmada. Si le concedía la separación legal, Reid ya no tendría derecho a reclamar el trono de Asterya. Ella podría huir, empezar una vida nueva en otro sitio, y Dominik no se sentiría lo bastante amenazado como para perseguirla.

—¿Y tú te enfrentarás a las consecuencias... de una separación?

¿No era eso contraproducente para la imagen que Reid pretendía cultivar?

—Temo pocas cosas, fierecilla.

«Fierecilla.» Si llegaban a un acuerdo, tenía que poner fin a aquel apelativo. Pasándose la lengua por los dientes, se recostó un poco más en la estantería.

—Si digo que no, ¿me dejarás marchar?

A él se le ensombreció la mirada, como si la sola insinuación le resultase absurda.

—No estás presa, aunque accedas. Si hay algo de lo que puedes estar segura es de que jamás te voy a obligar a hacer nada en contra de tu voluntad.

—Te has casado conmigo en contra de mi voluntad.

—No estaba al tanto de tus objeciones.

—¿Habría importado?

—Lo habría cambiado todo.

El mundo tembló con aquellas simples palabras: «Lo habría cambiado todo».

—Si seguimos adelante con esto —continuó él—, quiero una cómplice dispuesta y comprometida, alguien de quien me pueda fiar. Necesito que Icruria crea que estamos locos el uno por el otro, que nuestra unión es lo bastante fuerte para representarlos.

A Vaasa le dieron ganas de recordarle que le había puesto un puñal en el cuello en dos ocasiones, pero le pareció que sería como dar un paso atrás. No era capaz de calarlo, de ver más allá de la ilusión y la voracidad de su mirada, más allá de la determinación de hacer lo que fuera por conseguir lo que siempre había querido.

Odiaba a todos los hombres que habían puesto el mundo a sus pies y decidido que tenían derecho a dominarlo, que las personas no eran más que peones diseñados para lograr ese mismo objetivo.

Solo que esa noche él no la miraba como a un peón, sino como a una socia.

Irse con él era la opción más rápida y más segura, la más fructífera. Si prescindía de la emoción, la decisión era fácil.

—Me voy mañana —masculló Reid—, al alba. Estaré en el despacho de la sabia suprema, aguardando tu llegada, si decides venir.

Dio media vuelta y le acercó el puñal de un puntapié mientras se dirigía al final del pasillo.

—¿Y si no voy? —se atrevió a preguntar ella, y vio cómo se le tensaban los hombros con la insinuación.

Reid se detuvo y giró la cabeza para mirarla.

—Entonces, daré por sentado que esa es tu respuesta y te concederé el divorcio legal cuando me lo pidas.

Vaasa soltó un suspiro.

Y el mayoral de Mireh desapareció entre las estanterías y la dejó sola, en la única compañía de su respiración entrecortada y su confusión.
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